
& 1!0L08 llllll[[C,UCO. 189 
• 

puebloe de nuestra - lo ü el ánimo penerao de qnie• 
nea lo explotan y oprimenP 

Sumergido en esa dolorosa meditaol6n, cerró loa 
ojoe 7 apo76 la frente en ambas manos. El centinela en­
tregaba la guardia a otro centinela. Y el nuevo, ocupó 
au puesto como un objeto inllJ\Üllado que ae coloca sobre 
una mesa. Lo miraba con ounoeldad. Era un Indio ps­
qnello, de ojos pequellos, de bruoe peqne!los, de piernas 
peque!l&s. Todo él era pequello y representaba, no oba­
t'I.Dte, la brutalidad de la fue!'lla. El uniforme no le cua­
draba: un uniforme descolorido, cortado para un cuerpo 
de mayor volumen que el suyo. Los calzones, muy &o• 
choe y arrugadoa, p_rod ucían el efecto de que ae le es­
taban cayendo. En cambio, la bayoneta, erguida, ■e 
maotenta recta como el patriotismo de los presos a quie• • 
·nea cerraba el paso. Lejos, alguien caminaba con prisa 
franca de vencedor; una voz dist&D te pregunta y otra 
voa, aguda, mú cercana, contesta, sin queentiend&D Isa 
P&labru. Es la luz que domina y la vida que comiena 
de nuevo a reinar. Y el propio Madero, despierto, ae 
Incorpora sobre los brazos de Gustavo, para saber qn, 
hora ea. . . 

-Las cinco y media. 
-lVe usted, ministroP Lo del tren a las cinco era 

1ID8 Uu■lón. . 
Y continuó su suello dulce y tranquilo, en el espíri­

tu de ■u hermano .... La esperanza, nunca marchita eu 
•u Ineptitud para el mal, había perdido un ptltalo entre 
1Dillarée de hojas que al riego de su apostolado ratona 
ble; Pino Bul.rez, poeta, concebía mejor la realidad que 
Maci,ro, agricultor; y aunque diaert&Ddo, aP"rtaba de al 
la idea del martirio, no ■ a desvanecía en su mente vigo­
ro-a la horrible vhión del suplicio. Mú tarde, euando 
• torno de la, mesa rústica sirve un mu chacho desarra­
Jil4o el desayuno, se •obrepone a la lógica de sus m~­
...__ eUemor intenao:-"No, ministro, no pruebe u,~ 
W la-lééhe qnepodrfa estar envenenada". Tomando 
llptd&mente un sorbo, resolví el punto; y charlamos, a 
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. das qnP se preparan a 
l:i manera de antigu?,s c~faª~";,ntana profunda, Maue: 
r ,anudar a!cgr~ ~~:'fo: trastajos y c,:c'.~ivac~f:i~~~~-
ro recorre con medcir- y volvl(Ju-,uoe 
tonnco, en el extrallo co ' 

te 10 dice: los ·,eriódicos del día, cómprame, , -Con este peso, 
Quiero saber qué ocurr~- o cambiamos una mir~d:: 

Angeles, Pino Suárez ~Jic'o· leería, con espantosos 
de inteligencia, En lo~ PG~stavo~ Pero, a ona so\a i:~: 
det:1\les, la. muerte , e_l r~texto cedió el desven u1.' 
flexión, _en el f_

0
~.i~r~:~Jgroso p;ra. el cr;itclop~~~~~~f,~ 

do presidente. Í acaso pagara su no 
riguarlo sus caree eros, d' 

'd " d ·mir la. me 1a con la v1 a . ítanme ustedes o1 . 
-Entonces, pe~! debo a mi costumbre, ... · 

hora de sueno q_ue au 1 • dario de Gusta\'U ... . 
y se envolnó en e su 

v. 
Pino Sucírez analiza 81_¿ situa-

El optimismo de Madero. i r a, Zos medios Legales. 
Ci6n .Madero pretende ape at n 'a Intendencia. 

. . S 'rez en rae • ' 
La señora de Fono ua ' d ' Palacio. _Júbilo de• 

. . d Cub<• B«•e .e. te 
El .Ministro e . M ticias espeluznan s. 
...,,an mundo m,e.vicano .. b 1º . ones de la familicr. 
,., .,, . Las tri u aci . . Et 
El e .. u-Canci •• e, . . , C1wr¡io DipZomatico. 
de .Madero. Re1•n•~n ~el rovisional. 31, .11inis· 
reconocimiento del (,obie1·~.~•rso <;1'e Ita de leer "· 
tro CóZogan ,·edacta e! '. t• , . 

B7.f,erta, el Deccino Mr. Wilsun. 

dada nos hallábn.mos en 
A las diez de la mal\ana. _to de :,1 é.xico. ¡.;¡ dorm1-

la intendencia del pala~o na~~~~'.ree,;inencias de "sah 
torio a.cababa_de Srecáo ra~ncurva:lo sobre el bufete, es· 
el C·bo"· Pmo u rez, e re 1 , 

• 
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cl'ibía una carta para su e,posa, que ofrecí entregarle; 
y 11adero, sumergid, en el remanso de su d u lee opti· 
mismo, forro ulab.i planes de romántica defensa. Des.le 
luego, no concebía que tuviese Huerta deseos de matar· 
le; ni aceptaba la sospecha de que Félix D!az consintie­
se en el bárbaro sacrilicio de su vida, siéndole deudor de 
la suya, Pero, a ratos, la idea del prolongado encierro le 
inquieta; y sonríe compadecido de sí mismo. Educa lo 
al aire libre, admirable ginete, gran nadador, la tétl'ica 
sombra del calabozo le amargaba. Pino Suárez, que con­
clwye su tarea, declara que el peligro consiste en per­
manecer dentro de la intendencia y prefire que les tras· 
lauen .... 

MADERO:-¿A dónde? 

Pmo SuAREZ:-A la penitenci_aría. Estamos aquí a 
merced de la soldadesca .... 

• Y el poeta canta sus desventuras: "Me persiguen 
los mismos odios que al presidente sin la compensación 
de sus honores, ni su gloria. Mi suerte ha de ser más 
triste que la de usted, senor Madero . ... " Ambos ca­
llan dirigiendo los ojos, casualmente, al centinela. Y Ma­
dero, rompiendo el silencio, exclama: "Somos hoy sim­
ples ciudadanos y debemos buscar protección en las le· 
yes. ¿No lo cree usted así, ministro?" 

Prno SUAREZ:-La única protección eficaz sería la 
del Cuerpo Diplomático. 

Y analizaron el problema. Pino Suárez opinaba que 
convendría prometer a Huerta, por medio de los mi nis· 
tros extranjeros, un manifiesto, sus~rito en Veracruz a 
bordo del crucero "Cuba", obligándose a no tomar par­
te en la política; mas, a juicio de Madero, Huerta recor· 
e.arfa que jamás cumplieron compromisos de este géne· 
ro los caídos que firmaron tales manifiestos. Y alladió 
con altivez: "Pues, vaya! iQue crea en nuestra palabra 
Y., .. en la suya!'' Fácilmente llegaron a un acuerdo. 

1íADF.RO:-Pino Suárez escribirá a sn esposa para 
ene presu1te al jues recurso de ampl!·o a su favor; y yo 
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suplico a usted, ministro, que les diga a mis padres que 
presenten uno.por Gustavo y a mi senara que presente 
otro por ml .... · En ese instante apareció, ante nuestra vista, envuel· 
ta en tupido manto negro, la espose. de Pino Suárez. Al 
acercarse, descubrió el rostro y se arrojó, deshecha en 
lágrimas, a los brazos de su ilustre marido. Un caballe· 
ro que la habfa guiado, nos explicó aquel milagro. "En es· 
t-0s momentos cambian la guardia y casi de sorpresa he­
mos penetrado hasta aquí .... " En efecto, minutos des 
pués, el nuevo jefe saludaba con respeto a Madero, y-le 
rogué que pidiese, por teléfono, para retirarme, el co · 
che de la. Legación de Cuba. 

MADERO:-Usted gestionará con el Cuerpo Diplo~ 
mático .... si lo considera prudente. Pero, no queremos 
causarle otras molestias .... Y lo relevo del recado a. mi 
familia., que trasmitirá la senara. de Pino Suárez. 

Nos despedimos como quienes en corto plaw han de 
volver a verse; y el general Angeles, a la salida, nos 
apretó la mano fraternalmente. 

El patio era todo sol y alegría. Centenares de solda· 
dos en amoroso deleite con sus mujeres, comía.u hartán· 
dose, las clásicas tortillas de maíz, sentadas las pe.rejas, 
unas. en los petriles de las ventanas, las más en el suelo, 
y rodando en simpático desorden fusiles y mochilas. El 
coche atravesó lentamente los grupos de tropa y de cu­
riosos. Los caballos, a paso de ceremonia, producían 
ruido sordo, ondulante, retumbado arriba. en los oidQS 
de Huerta.. Entre los arcos del patio contiguo, varias 
chisteras andaban de prisa. Y el coche, pesadamente, 
a.soma. a. la vida. de la calle por la. inmensa puerta del pa.· 
lacio. Rodea el zócalo que guardaba su gesto de locura; Y 
marché por la Avenida de San Francisco. Estaba de fies· 
ta el gran mundo mexicano. Lucian damas y magna.tes, 
en magníficos trenes, el júbilo de una. victoria. funesta.. 
De extremo a extremo saludos "inefables'l-como cari· 
cias. Y mientras Madero iba al suplici i envuelto en el 
1udario de Gustavo, los elegantes, los ricos, los duenoa 
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del latifundio regr b Porfirio. ' esa an del ostra.cismo en el alma. di:, 

Mi familia, era presa d h d por la ciudad, noticias es ~ on a angustia. Circulaban 
cautivos; y hablan intorx!~~znant:es de la suerte de 1oJ 
dero Y Piuo Suárez . ' a m1 esposa, <l,e que Ma• 
riesgo de sus a.com a::1aurieron en súbita refriega con 
nahnente a desmen~ir ef ~:~o;also romo! que fué p~rso­
!)eC1ó, en seguida., el telefonem Lascuram, Y qne desva-

e! coche del senor ministro" 1 d!s~e pal~cio pidiendo 
casa del excanciller donde en· 1 é egac1ón pasé a la 
nor Madero, que m~ refirió 1 co~ r a la familia del se· 
la noche anterior D' os rmentos Y zozobras da 
· · · is puesto el co v1a¡e a Veracruz, familiares ami nvoy para emprender 

gone_s. Transcurren inútilmy te fºs ocupa.baron los va• 
cura(n, Y nuestro cole ad en . as horas; el senor Las• 
se~~1r entrada; y a i!s ¡ Chile, van a palacio sin con• 
prisioneros dormían resi os /e la _mana.na, cuando los 
dos a_ba.ndona.ba.n la'estac!!'Zª os al_ mfortunio, sus den· 
~e la mmensidad de su d 1 n r~fugiá~dose, conscientes 
Jáponesa. .... Finalizaba e~s:~a.cia, ba¡o la noble bandera. 
t ~eamente por muchas v o oroso relato, hecho simul· 
ram, profundamente e oces, al entrar el senor Lascu• 
habían discernido en ef rionado. Las circunstancias le 
sólo el tiempo será. ese rama, el trance más dificil y 
ta, limpia de la falta rupuloso depurador de su conduc· 
Uno tras otro, llegan v~~i~:us adve~sa.rios le atribuyen.· 
tiones desesperadas: habla colws, Y se proyectan ges• 
son_. ... Luego, desfilaron~ a uerta, conmover a Wil· 
parientes Y amigos cada c ;{'apoco mini,tros, damas 
piedad. ' u a mover algún resorte d~ 

Las nueve de la n h 
americana se detienen~ e. Al frente de la embajada. 
que charlan en to arios automóviles Los 
co el paso de la ve~ji. dy1 pintoresco ediíici¿, dejar~:.~ 
ra~trave,. suben la es~~?!a~ayn~sblcaballeros de as• 
d os _mm1str~ extran. . a an Y se saludan, 

e Mr. W1lson, el decano ¡eio1 Y acuden a la invitación 
' que es rec1J;,e cortesmente, 
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Yo, de une. mirada, reconozco el lugar donde Huerta y 
Félix Díe.z, queriendo devorarse, en homenaje e. le. dure. 
conveniencia, se abrazaron, y, precisamente, e. la dere· 
che. de la mesa que conmemora el fe.maso "pacto de le. 
Ciudad ele." en realidad "pacto de la embajada", ocupó 
bermosís\lne. butaca el insondable diplomático, enemigo 
férreo del blando Madero. Una docena. de potencias de 
todos te.manos, en las persone.a de sus "enviados", for· 
me.ron, en círculo perfecto, sobre 111 alfombra verde y ro­
ja, el tendido del próximo torneo. Mr. Strong, ministro 
inglés, cierra los párpados y respira fuerte por las nari­
ces. Cólogan, el de Es pana, en un sofá, cruza sus largas 
piernas, frota con ambas manos su barba gris y conver­
sa, e. un lado, en buen francés y al otro, correctamente, 
en 111 lengua.de Sbakespeare. Junto a Cólogan el senor 
Cardoso, del Brasil, mi amigo desde Petrópolís. Más 
allá, el de Alemania, un contralmirante chico, redondo, 
)e.mpil!O, amable por hábito, que llega el último y rfecon 
el de Noruega una gracia germán ice.. El embe.jador "abre 
la sesión" y dice en castellano: 

-Senores ministros .... 
Podía escucharse con sus palabras el vuelo de una 

mosca. El objeto principal de e.quena junta lo proporcio­
ne, la nota del subsecretario de Relaciones Exteriores en 
que participa, al decano, ls ascensión del general Victo­
riano Huerta a la Presidencia. de ls República, "por mi­
nisterio de ls ley", y su propósito de recibir al siguiente 
día., e. los once, en el palacio nale.cional, donde estabe.n 
presos toda•ía. Madero y Pino Suárez, al Honorable Cuer· 
po Diplomático. 

EL EMBAJADOR:-Dos cuestiones plantea el despa-
cho del senor Subsecretario. El Cuerpo Diplomático 
¿asiste a la recepción? El Cuerpo Diplomático ¿reconoce 
al general Huerta Presidente de la República? 

Para el senor Cólogan no pueden los ministros ex· 
tranjeros nege.rse a reconoclr el gobierno provisional, 
producto de la Constitución mex~na, igual que lo fué 
el C:el senor de la Barre., al renunciar Porfirio Dia.z. Mr, 
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Wilson asiente, el ing!Á ' a 
que d ice algo de impori:" bre los ojos, el alemán parece 
a~ención. Pestall.el· net~cia. Me dispongo a prestarle 
b10s Imitando co~ 'ellos v~oso Y sonriente frunce los !a­
gana la delantera po d' n adorno de trapo· y mudo 
Mr w·1 ' r iscreto l d · ' · 1 son, satisfecho y dand • ª as ell!as potencias. 
fundo el primal' extre~w d I o por resuelto con el se 
abra: e a consulta, recupera lapa-

d' -El acto será solemn . d . 
iscurso que ahora con ~l e rigor debo leer en él un 

. El embajador se d •:n ría confeccionar. 
a diestra y siniestra 1/ene Y con la mirada. interroga 
a_ semejanza. de la dei cen gunas cabezas afirman. Otras 
tienen como talladas en !1ela dela mtendencia, se man'. 
aianado eo:bajador una co r:ri_oL Propuso, entonces el 
el habla de Cerva~tes y misión redactora, que supi~se 
tres nombres: . a renglón seguido pronunció 

-Espa!!a Ingl t Jam•·· l ' a erra, Ale@ania ..., oocurrla y d · 
que en las comisione~ des e observe.rae, a Mr Wilsou 
tros lstino.imericanos' ele dese carácter, figuras~n minis'. 
lnenos, en materia diplomát ?hile o e\ del Brasil, por lo 
;;:,s, _en saber, a los europeo~cj¡/octís1mos Y no infel'iL• 

exicana afectaba directa pre,entes. La cuestión 
;::mt1nental; a la polltica f fº~damente a la diplomacia 
t tmoamericanas· Y debi Y os mter~ses de las naciones 

di
adas, por sí misi:nas eneÍon siempre hallsrse i-epresen­
plomático, • ' ª constante labor del cuerpo 

Retiráronse, a delib 1 cuatro rasgos interpret erar,¡ os tres personajes Y en 
manifiesto anhelo de ·M/ron. 11 expresa voluntad y el 
mteligente, avezado a 1 . W1lson, <?ólogan, es hombre 
<loso, hidalgo. El emba~:/mrell.o~ d1plomáticss, bonda· 
al embajador en sus des¡. 0

: 
0 quiere. Y nunca estorba 1gmos. 

. -Muy bien'- ¡ · . 
Ice ufano el minist:ii:maMr. ~ilson a cadasílabe. que 
una gloria, deleznable E~pana, Y Cólogan disfruta de 
,ul~nsa: la gloria lite.' e_s cierto, efímera, sm duda, pero 

18.ria. El documento circula de aquí 
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para allá; lo examinan muchas gafas de oro; y su autor, 
complaciente y animoso, lo traduce al francés, al inglés, 
al alemán, al italiano, al noruego, al portugués, al ruso, 
a más idiomas que lo hayan sido las novelas de Pérez 
Galdos, los dramas de Echegaray, las comedlas de Be­
n&vente y los versos de Nunez de A1·ce ...• 

El honora.ble Cuerpo Diplom!l.tico rubrica y sella, 
e,on sus sellos particulares, en espíritu, el convenio del 
reconocimiento. Ahora. toca el turno a la suerte de Ma· 
dero y Pino Suá.rez. 

_ . EL EMBAJADOR: (amable, senal!l.ndome con la hoja. de 
papel escrita. por Es pana, Inglaterra y Alemania):-El 
sellor ministro de Cuba acompanó ancohe a los prisione· 
ros; y yo Je ruego que nos ilustre con sus informes. 

EL COBANO:-Senores ministros .... 

VI. 

El, Cuerpo Diplomático se informa de Za si,tuación m 
que se hallan Madero y Pino Suárez. Gestion,es 
particutares de los ministros. Witson declara qu~ 
Huerta, ya presiilente, nspeta rá La vida, de los pri,. 
sioneros. El Ministro ile C1<ba nieJa que Mailert> 
diese muestras de demencia. CZ<ba ha conq1<ista­
do los corazones honrados. 

Pero, el senor ministro ele Chile había presenciado 
el acto en que lirmaron los prisioneros la renuncia. de 
,n, cargos, y le cedimos el turnu en provecho de mejor 
información. El senor l:Ievia Riquelme es un diplomá.ti· 
co de brillante ejecutoria; y andaba, cou paso firme y se· 
guro, en terreno conocido. Ojos pequellos, vivaces; na· 
riz recortada; y, sobre l.\ fina perilla, copo de nieve pen 
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diente del labio, erguidos 1 Era su_ silueta la de un 
0
Ji1eª~gos los. bigotes blancos. 

IV; aristócrata, por el gesto I e los tiempos de Fel,pe 
arranque. Habla con lentitud° os :odales Y el generoso 
lle, el singular proceso Re Y ~e ere, detalle por de ta­
can to el escenario· Y cita prb uce con minucioso en• 
describe situacion~s. El a~~~ res, retrata personajes, 
Mr. Wilson mueve pausadam r10 escucha con respeto. 
nos brinda, la palabra apenas ente 1

1ª cabeza; Y de nuevo 
lato. ' conc uye el chileno su re· 

· Las miradas vuelven sob l • . 
explica cuanto no ignora qui:ne :a mir~1tro de Cuba, que 
Y algunos colegas le interru ya e o estas "notas.'' 
en seguida responde. mpen con preguntas que en 

EL MINISTRO H (europeo) ºEs . 
Madero le maltrata~? :-• cierto que al senor 

EL MINISTRO DE COBA•-¿M lt 
se entienda por maltrato · · a ratarlef Según lo que 

EL MINJSTRO H:-Enti~ .el 
dencia incómoda mala com.nd 0

1P01,~ dmaltraf:o una resi-
n... ' i a, a"" e serv1dumb 
v.L·RO MINJSTRO (también . . re ..... 

han proporcionado a,1 senor M:~ropeo).-Se dice que no 
mir.. . . ero cama. en que dor· 

EL CUBANO· Lo se quejan de la ~id: se~ore_s Madero Y Pino Suárez no 
lo les falta lecho en qu"/~ es mcómoda la habitación. t,;u­
de sentinelas. COS

tarse · • Y más prudencia 

EL MINJSTRO H: (Senalado po . 
no Y a la persona de Mad )· O r su enenugn al gobier-
se puede olvidar que el s:;i; M :• es~:s_1mpropio. ;,,0 

el ¡efe de la nación. a ero"" sido hasta ayer 

EL MINIS1'RO X·-y 
Madero y Pino Suá~ez. 0 no creo que peligre la vida de 

EL EMBAJ AOOR ·-El p , d 
la salida del treu q~e habí r~~1 ~nte Huerta no consintió 
por raZ<Jnes de orden polít~ e conducir!<ls a Veracruz, 

E ico. 
L CH!LENO:-Todos los ministros <:onvenimos en 
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recomendar personalmente al sellar Huert1 el trato más 
benigno para ambos presos. 

Y uno por uno fué preguntando a ca.la colega. si ha· 
bía gestionado en favor ele los caíelos. 

MR. WII..SON:-El sellar ministro de Alemania me 
acompalló a entrevistar, con ese fin, al presidente. 

El de Es palla, dió pormenores ele su conferencia 
con el general Huerta; y otro tanto· el ele! Brnsil. Uno 
solo no quiso unir sus votos a los nuastros. Lo eleclaró 
con tono solemne, con frase intencionada, corta, ma• 

ciza. Al despedirme, Mr. Wilson, regocijado, sostuvo 
conmigo, a media voz, un eliálogo sugestivo y trascen-

dental: 
EL EMBAJADOR:-1.Piensa usted, ahora, ir "nllá''? 
EL CUBANO (sonriendo y procurando leer en el alma 

de Mr. Wilson):-iA dónde? 
EL EMBAJADOR:-"Allá" .... al palacio con el sellar 

Maelero .... 
EL DE CUBA :-No, senor embajador. Nadie me lo ha 

pedielo .... Yo ful anoche, porque as! lo concertaron los 
sellares Huerta y Madero. Me quedé porque, a última 
hora, una de las p~rtes, Huerta, faltó al compromiso, y 
hubiera sido repugnante que yo abandonara en ese mo· 
mento a la ot1 a parte, al se!lor Madero, que me conside­
r..1ba su única garantía, y como tal garantía fuí llamado, 
en acuerdo con el propio Huerta. 

EL EMBAJADOR:-Se condujo usted noblemento, mi· 
nistrJ; y al general Huerta no le ha disgustado su pro· 
ceder; porque usted es ahora buen testigo de que nada 
s ufrc el sellor 1fadero. De ayer a hoy las circunstancia., 
han variado por modo extraJrctinario. El jefe del ejérci· 
to, sublevado contra. el sellar Madero, a quien pudo fu­
s lar, se ha ' conYe1·tido en Presidente de la República. Y 
li¿ne, a.nte los Estados Unidos, y ante el mundo, la. re,· 
ponsabild d de la vida del s. nJr M atlero ... . 

F.L CUBAXO:--Usted cree, embajada!· ... . 
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EL E~!BAJ.\DQ¡¡•-S -
el matir al sellar •. ería una desn-ra .. ia 
la,,o no se h bº ,,fader,,. Ano•he "e·t· dp11·11 Huerta. 

1 
. ' u 1es, at • · · , , an o ted 

a vida del senor lliad~~vrdo Huertae,tocarle· ~!. t su 
usted Y la mía S • . io corre menos ríe " ' 10, oy 
terremoto que· 

1 
u unico peligro (alladió s"o Ju)e la de 

nacional E o sepulte bajo los , l ,en o es un 
ted le an;;p~~e' 1Jeior Madero no i=~~::ft~ros ~el palacio 
salvado (,\f O O se ha hecho pa,~ . ya e que us­
rontinuój( Al r. W,lson se detuvo co~o sal~arl_e Y está 
Madero daba. f:ital Huerta. le han dich~e exwnando Y 
que esto decidió~ et muestras de completi~e el se_!lor 

Para el b . us ed a no dejarle emeneta Y 
em a¡ad 1 · • .. 

tía en ence . or, a solución d l 
dujo hondar~,~~! M

1 
adero en un ma~icFc,';;:'!>lema consis­

adopta d · ª a idea de q 
10

, Y me pro· se, ando yo la fa! - ue esa cruel med. d 
EL CO'B "ª prueba 

1 
a se 

á ANO:-Han . 
m s !e visto al senor :J~~~~aio al general Huerta. Ja. 

ner 
'. r. \Yrlson es hombre fl an ser~no Y t-an lúcido 

vroso, rm . . aco, de -ta ..... 
semblanta s pa~1ente, impresionable· e, t_ura mediana; 
y los cabello:º• bigote gris, caído· ~racorones duras y 
la mitad de la'ten gran pobreta di~id'Jada penetrante· 

. rente.. . . ' 1 os en raya sobr¿ 

-,Oh!-interrum . 
Er. CUB pe-oes cierto eso? 

t · A.\'O ·-Sf b · ' ianquila com · 'em a¡ador· Made 
nosotros E postura; más en c~I ro guardó anoche 
habló m¡l d~ ;~t? el _tempo que~~~~e ahora estamos 
de Huerta de F'l1e, DI siquiera de sus e ¡unto a él, no 

· e u: Díaz ele Mo d peores enemigos ' n ragón.... . , 

. En la calle el --
file de mini t g:upo de curioso t 
yanquis, m! Jºst. Varios caballero! :~n _emplaba el des-

-Se e uvreron: ' st en su totalidad 
l d llar ministro d" 
e conquistar para Cuba1lo uno de ellos:- ha sab"d os cornzones hon d t o us· i·a os .... 
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VII 

la diplomacia intamediaria 
l n diplomacia europea ¡¡ n ' e'" El, reoun,oci. 
,.. Re i6n en ,a.a =· 

del yanqui. cepo_ Los discursos. .Dul,ces y li-
miento de las potencias.{, ., ·a Madero. Gestiones 

da de la ami•• 
cores. Las nws l e esconden o huyen. En-
desesperadas. Los leades :, dero con u 11mbajador 

· t " - la esposa e""ª • trevLB a ""' 
Wilson. 

t r en la importancia que tu· 
Habrás penetrado, lec, 0 . • la última reunión del 

vo, para los destinos _d! M~;ici, toda ella repleta de en· 
Honorable Cuerpo Dip orna :i~mos en el dolor de la 
senanzas par.a los que ~ec~~estras p'ropias desventura~. 
patria de J uarez, algo e resentantes europeos, . la 
vagando, en torno de l~s ~ªt1enta contrariar al em ba¡a· 
sombra de Monroe, na. ie J~ tempestad el europeo se 
dor americano. Al_ romf:rm:diaria de Mr. Wilson, a 
acoje a Jadipl?macia,_ J~ d~su gobierno, sólidamente res: 
quiensuponemtérpre ·ner!ade Washington. Nos~es 
paldadoporlasesudacanci observador, lo turbio Y 
capaba, desde luego, ~\seres~~uida por el yanqui, exaje• 
contradictorio de la yo t ica_ ente enardecido en contrn, 
rado en sus juicios e improp~~'!1o en él epiléptico adversa­
del indefenso Ma~ero, ~~ Vie·o Mundo imagm~ban los 
río· pero, los m1rnstros _e tel Taft, Y amoldaban sus 
hil~s en manos d?l P[es~d~n derecho y Ja justicia, a M '"· 
principios, Y los idea es. e cia de los intereses mundm· 
Wilson, especie de pá rr'.d~~ los Estados Unidos; En !al 
les confiados a la t c ,ca. A érica Latina, ese es ~ 
rel~ciones de Europa co~ Jane«:rse aquellos ministros 
régimen'vigente. ¿Po_dían u7i oficialmente enca~na_b~ 
al ,lictamen de Mr. \~ls~~i~e propósito, los des1gn: 
el potlerío, la. volunta • el N te9 El embajador se a. 
de la gran República de _r ore·e~·ce de Supremo Dele· 
entre ambos Continentes, y l 
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gaao Universal. Necesita libre los brazos para la in• 
mensa .. responsabilidad que descarga el planeta sobre. 
sus hombros; y no le oponen resistencialo.~~europeos, ni 
combaten sus prejuicios, ni les preocupa el móvil de sus 
planc~, diplomacia espectante y, en cierto modo subal­
terna, estrecha, limitada, estrictamente profesional, su­
jetan resortes fijos y distantes que, a. veces, los propios 
ministros desconocen. El diplomático europeo que sabe 
de memoria su papel lleva el espíritu cortado a la medi­
da que exigen las circunstancias; obedece a un mecanis· 
mo de tradicional habilidad, y cumple su misión, ahora, 
fingiéndose indiscreto, después apretando los tornillos 
de la. reserva; si violento, obedece algún mandato; si ca. 
lla v se resigna y endulm su lenguaje, es ei soplo de su 
gobierno queloinapira y lo dirige y lo domina. Mr. Wit­
son, en cambio, desborda sus iras y refleja, en el sem­
blante, el interno fnego de sus pasiones. Le falta. bene­
volencia; y lo aturde la fnerza que guarde sus espaldas. 
J nguete de mediova.l orgullo, su diplomacia. es ciencia de 
coloso. Y sintiéndoae coloso está satisfecho de su obra. 
En nn "regio" deparlamento del palacio nacional, con­
versa con sus colegas, todos, y él mismo, de uniforme. 
Desperté de un sueno luctuoso, entre casacas bordadas 
de oro, radiantes de luz, y espadines y tricorneos y plu 
ma.s y penachos; y en orden de rigurosa precedencia, a 
la sena.! del flamante jefe del protocolo, fné la marcha. al 
Salón de Embajadores. Un grupo de "chambelanes", en 
la puerta, presenciaba alegremente el diplomático desti­
le, rodeando al "héroe del cuartelazo", vestido de paisa­
no, que disfrutaba de las efímeras ventajas de un sim-

• ple abrazo; y anticipaba la sensualidad presidencial, con 
secas reverencias a los ministros que halaga.ron ous an­
sias en artificiosa. cort.esf&. "Está triste .... "¡ me di¡o 
alguien al oído; y, en efecto, disimulaba sus ' recelos" 
llenando de aire los cachetes. "No _tiene cara de presi­
den te .... ", observó la misma voz al chocar nuestros ojos 
con la. mirada lánguida y el redondo cráneo de Félix 
Díaz. Mas, de improviso, ilumináronse sus mejillas del 
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aparente vencedor; y s0,tmtlo el buche de aire que re· 
tenía, bajo el espeso bigote, sus labios de mixteca, rindió 
homenaje de carino a Mr. Wilson, que harto merecía ex­
pansiones de positiva gratitud. Entramos uno a uno en 
silencio y formamos dorada elipse. Por el fonde apare­
ció Huerta, cenida la vieja levita, que no hubo tiempo de 
hacerla nueva, acompanado, en triunfo, de sus ministros. 
El traje le caía tan mal como los pantalones al centinela 
de Madero. Pausadamente se adelantó, inclinando a de­
recha e izquierda la cabeza Erguido, acomodó los espe­
¡uelos para m,rar, persona por persona, a los represen· 
tan tes extranjeros; y repitió la inclinación de la cabez~, 

• a uiestra y siniestra Fué aquella su primera ceremonia; 
y no lo turbaron el recuerdo de sus víctimas, encerradas 
er1 la intendencia del mismo palacio, bajo sus pies de sul­
tán, ni el solemne aparato diplomático. Mr. Wilson leyó 
entonces la pieza literaria del senor Cólogan, vertida al 
idioma de Edgar A. Poe. Nosotros la conservamos en la 
lengua del clásico D. Francisco de Quevedo: 

"Senor Presidente: 
El Subsecretario de Relaciones Extoriores me in­

formó, por medio de una nota de fecha 20 del actual, que 
Vuestra Excelencia habla asumido al alto puesto de Pre· 
sidente Interino de la República, de acuerdo con las le­
yes que rigen en México. Al mismo tiempo me manifestó 
que Vuestra Excelencia recibiría con gusto a los repre­
sentantes de los gobiernos extranjeros acreditados en 
México; esta misma nota, que el subsecretario de Rela­
ciones tuvo la deferencia de enviarme, fué comunicada 
también a mis colegas. 

Por lo tanto, nos hemos reunido aquí para presenta; 
a Vuestra Excelencia nuestras sinceras felicitaciones, 
no dudando que, en el desempe\'!o de nuestras altas fun· 
ciones en las actua:les circunstancias~ ~or que atraviesa 
México, que tanto interés despierta en sus países ami· 
gos, Vuestra Excelencia dedicará todos sus esfuerws·, 
su patrioLismo y conocimientos al servicio de la Nación, 
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Yª procurar el compl to -
lidad, ofreciendo a me~i.;;stablecimiento de la tranq ui-
dad d~ vivir en paz y contri b~~/ extranjeros la oportun1· 
Y al bienestar de la nación al progreso, a la felicid Hl 

mexicana'' · 
En ayunas se hu bi • 

~ dijo su camarada, a~: ;:redado el presidenta de cuan-
t1r, _previamente al ministeri/J! ~.,, cos_tumbre de remi· 
copia de tales discursos A d elacwnes Exteriores 
asentía Huerta con gesto.conv~ª 3: coma Y a cada punt;/ 
~o de contestar, pronunció cua:c1d~; Y, al llegar el tur'. 

a prosa, pegados a 111 me . ro P rrafos de acartona 
,, moria. · 
Senor Embajador: 

Agradezco profunda 
que acabais de dirigirme ~~nte las bondadosas palabras 
fonorable Cuerpo Diplomát' vuestro nombre Y en el del 
emne ocasión en ue wo aquí reunido en esta so 

Íec~iros como Pr~sidi::ttlr:?'~era vez tengo '1a honra ·d~ 
os stados Unidos Mexic n ermo Constitucional de 

Los aconte . . anos. 
el epi! c1m1entos que acaban d 
1 

~go de la lucha fratricid e pasar han sido 
a patria, Y podéis estar a que ha ensangrentado a 

fue esté de mi parte -11!:f:rfs de qu~ pondré todo lo 
1 uere necesario- por conseg~· s¡"cr1fic10 de la vida si 
amos. ir a paz que todos anhe 

Me complazco en a r h 
;fr1~~aros que el gobie~n~v~~ 1:\i!PUl;~J?Ortunidad para 
. . . ose en los más pur . . . u 1ca seguirá ins­
:~t1ma Y en el estricto cuº! p{mc1p1os de equidad Y de 

inac1_onales, y os prome p 1m1entode sus deberes in· 
¡as naciones amigas que!\ se~ores representantes de 
;:::11aboradores, ~e enca~i~~r~erzos ~ los de mis ilus-

as vidas y ¡ . n a g .. rant1zar plena 
país~acionales Y extr~!j~nr~:eses de los habitantes éiei 
1 c1b1d, senor Emb . d . 
os respetables mi a¡a or, para vos Y para tod 
:f!ti .. acredita.do ::~fé!i:Oe\:{:Jablet Cuerpo Dip'~q 

' s a ento Y cordLJ 



161ií14re; la espou y lu banüDaa del presidente 
~ ~. ·de puerta en pueri&, la Nltadén; 
•He•,ft Japraeauro, porquedeouol!l-odobabrla 
9ltlo ~ por prouta prottdencla, dlm Francia· 
oo Madéro, padi'e, 1 don Brnesw. Madero, Vo del Ap6■,, 
tM. Bn oontmua cíillpncila, laa liObles HllOru ibQ J 
,_. de la CIIII de .P,t,1111, de la de Cuba,. de la del 
BrtíaJJ, 4e 1a cW Oi11e, ele la del Jap(m. uta '1'1ma. 

· ~...,,_, ullo pllidoeode lacomarb&da 1amt1i.. 
hj,n, fl'loludo 1111 plan, latellw.bul otro; aquf, acu 
bucando oonaejo, aUI., una mano protectora; y en lod 
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uM p,hbra de aliv:o ... , ¿Pedir él la lib•" t 1d de'. s,•!lol' 
r.1ade1 o interesarse por Pino Suárez·! H eel't<t hará 1, 
qU·--' 1111.:jor ron venga .... La expatriación, por Verncruz. 
0[1 e ía paligros /.por qué no se logra en Tam¡.i :o' El 
emta]aUor, inexorable. 

LA sE:'.'l0RA DE ~lADERO:-Otros ministrüs se esfuer­
z,n ¡:o,· ev ,tar una catástro '.e. El de Chile, el del Bra,il, 
el d••CuLa .... 

EL 'EMBAJADOR (scnrien:1o con crueldad):-::So . ... 
ti~nen .... intlueocin. ..•. 

E1 ,tr,·t. nto llegab~ yo a la embajacla; y en el siti,> 
dond,• Félix y Victoriano, querienuo devorarse, nccedie· 
1 on a u 1 11 b1 az~, en~ontré a la seflorn del doctor Nicolá, 
Cám:11· 1 Vales, hermar.o político de Pino Suárez y gub~r­
na~o d¿l Estado de Yucatá,:,. 

-Aguardo al seflor emb~jador-me dijo-que está 
en conferencia con la sello, a de M,1dero .. , • 

Y al Esomar al vestíbulo, la esposa del mártir segui­
da d~ la se!lorita M, r~edes, cu!l>Lda suya, salía del s:i ón 
del f,-Pnte ... , .M r. Wilson saluda y la seflora de Madero, 
solloz.\:tdo, me informa de la entrevista .... Llevé a las 
d, s ~:,,11: s a su automóvil y no hallé consuelo mejor que 
d1r1~il'las a "mí' Legación. Volví a !a Embajada y un se· 
crctar10 me proporcior.6 teléfono: 

EL Ml;\'ISTR0 DE CL'BA (a su espos:i):- La senora Ma­
dero y su cu fiada la se!lorita Merc;,des, v,\n hacia allá, 
t,n es1 e momento. Dales valor y enjuga sus lágrima'!.. ... 

:\fr. Wilson ahoga el agrio gesto en la sonri,a diplo­
rn í t ca; y nos atie'lde. 

EL F.MBAJAOOR:-Se!lor ministro, ... 

EL MINISTRO:-Senor emba'.ador'. '. 

• 


